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El Simposio fue c lausurado por su director , el D r . D . Ramos-L i s són , el cual 
resaltó el ta lante dialógico con que se h a b í a n desarrol lado esas j o r n a d a s . T a m b i é n 
puso de relieve la in terdisc ipl inar idad de los par t ic ipantes y mos t ró con acierto la 
necesidad de p r o m o v e r más este t ipo de encuent ros , q u e suponen impulsa r u n a lí­
n e a de investigación hasta a h o r a no m u y desarrol lada en la Unive r s idad española . 

El fruto de las ponencias se p u d o aprec iar con toda su vitalidad en las sesio­
nes de t rabajo q u e seguían a la lec tura de aquel las , po r la r iqueza mul t id isc ipl inar 
de los profesores asistentes. Es t amos seguros de que , como fruto de este Simposio , 
se ab r i r án nuevas perspect ivas de es tudio y se es t imulará a los jóvenes par t ic ipantes 
a seguir po r variáis de las l íneas de investigación q u e en esos días se expus ie ron . 
Espe ramos la publ icación de las actas del Simposio p a r a pode r volver a repasar los 
pensamien tos expresados en las diferentes conferencias. 

H a sido, pues , u n gran acierto del Consejo Pontificio de la C u l t u r a y, en 
especial, del C a r d e n a l Pau l P o u p a r d el pat rocinio de este Simposio que h a posibili­
tado esta r eun ión de especialistas en u n a ma te r i a t an in teresante p a r a la t a rea evan-
gel izadora de la sociedad actual . Los Pad res de la Iglesia son c ie r tamente el e jemplo 
a seguir p o r q u e h a n conseguido llevar a cabo el mejor proceso de incul turac ión en 
la his tor ia de la Iglesia. 

Sergio M A R T Í N E Z S A R R A D O 
Instituto de Historia de la Iglesia 

Universidad de Navarra 
E-31080 Pamplona 

Libros históricos de la Universidad de Navarra 
en la Universidad Nacional Autónoma de México* 

1. Palabras de la Dra. Carmen J. Alejos-Grau 

En p r imer lugar , qu ie ro agradecer a la D r a . Gisela V o n Wobese r , d i rec tora 
del Ins t i tu to de Invest igaciones His tór icas de la UNAM, a la D r a . Pi lar Gonza lbo , 

* El día 28 de septiembre de 1994 tuvo lugar en el Instituto de Investigaciones Históricas 
de la Universidad Nacional Autónoma de México, bajo la presidencia de la directora del 
Instituto, Dra. Gisela von Wobeser, la presentación de tres libros preparados por colabora­
dores del Instituto de Historia de la Iglesia de la Universidad de Navarra. Ocuparon la me­
sa, además de la Dra. Gisela von Wobeser: la Dra. Pilar Gonzalbo, Profesora-investigadora 
del Centro de Estudios Históricos de El Colegio de México; la Mtra. Elsa Cecilia Frost, Pro-
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de El Colegio de México , y a la M t r a . Elsa Cecil ia Frost , de la Facul tad de Filoso­
fía y Letras de la UNAM, la opo r tun idad de p resen ta r a q u í estos tres l ibros publ i­
cados por el Ins t i tu to de His tor ia de la Iglesia de la Unive r s idad de N a v a r r a 1 . 

M i interés por la his tor ia religiosa colonial se r e m o n t a a los años en que de­
bía comenza r mi tesis doctoral en Teología , que llevé a cabo en la Un ive r s idad de 
Nava r r a . En 1989, cuando comenzaba este t rabajo de invest igación, el Prof. Saran-
yana acababa de regresar de u n viaje a México y t ra ía de allí la edición crít ica de 
la Regla cristiana breve de Z u m á r r a g a real izada po r d o n J o s é A lmoina . Después de 
hojear el l ibro, m e pareció in teresante anal izar las ideas teológicas contenidas en ese 
es tupendo m a n u a l z u m a r r a g u i a n o . Pe ro , al leer de t en idamen te , u n a y o t ra vez, el 
texto c o m p r o b é que hab ía dist intos estilos redaccionales , diversos usos de verbos , 
alusiones, en u n m i s m o f ragmento , a diversos au tores dis tantes en el t i e m p o , etc. 
Esto m e llevó, como p r i m e r a m e d i d a , a d u d a r de dos tesis a f i rmadas r o t u n d a m e n t e 
en el prólogo a la edición crít ica, que ya he c i tado. A lmoina defendía, como se sa­
be, que Z u m á r r a g a era el redactor de la Regla cristiana breve y que depend ía doctr i-
na lmen te de E r a s m o de R o t t e r d a m ; y así m e e n c a m i n é , casi sin d a r m e cuen ta , ha­
cia un t rabajo de crítica l i teraria. 

En la p r i m e r a pa r te de mi l ibro es tudio a Z u m á r r a g a c o m o au to r y anal izo 
el contenido de su obra . A b o r d o , además , posibles dependenc ias l i terarias de otros 
escritores. En efecto, el estudio de la formación intelectual de fray J u a n de Z u m á r a -
ga y el cotejo con a lgunas obras por él c i tadas , así como de otros libros a los que 
él no a ludía expresamen te , m e l levaron a descubr i r que el Ob i spo de México no 
era au to r de la Regla cristiana breve, sino u n m e r o compi lador , por lo m e n o s de algu­
nos epígrafes de la obra . 

La segunda par te de mi monograf ía es u n es tudio teológico de los aspectos 
que me parecieron de m a y o r interés. En concre to , se anal izan los sac ramentos de 
la confesión, la Eucar is t ía , en la doble ver t iente de sacrificio y c o m u n i ó n , y el or­
den sacerdotal , así como un comenta r io al ar te de la b u e n a m u e r t e que recoge Zu­
már raga . 

fesora de la Facultad de Filosofía y Letras de la U N A M ; la Dra. Carmen J. Alejos-Grau, 
colaboradora del Instituto de Historia de la Iglesia de la Universidad de Navarra; y el Dr. 
Josep-Ignasi Saranyana, profesor de ese mismo Instituto navarrense. 

1. Por orden de presentación son los siguientes: Carmen J. ALEJOS-GRAU, Juan de Zumá­
rraga y su «Regla cristiana breve». Autoría, fuentes y principales tesis teológicas, Servicio de Publica­
ciones de la Universidad de Navarra, Pamplona 1991; Juan de ZUMÁRRAGA, Regla cristiana 
breve, edición crítica y estudio preliminar de Ildefonso Adeva, Ediciones Eunate, Pamplona 
1994; y Carmen J. ALEJOS-GRAU, Diego de Valadés educador de Nueva España. Ideas pedagógicas 
de la «Rhetorica christiana» (1579), Ediciones Eunate, Pamplona 1994. 
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En cada u n a de las dos secciones de mi libro se concluye la í n t ima conexión 
de Z u m á r r a g a con la Obse rvanc ia franciscana y, por t an to , con las corr ientes teoló­
gicas bajomedievales , y no con E r a s m o , como hab ía af i rmado J o s é Afmoina. 

El profesor Adeva , que m u c h o m e ayudó en esta investigación de la que 
acabo de hablar , con t inuó el estudio sobre las fuentes de la Regla cristiana breve y 
llevó a cabo u n a nueva edición crí t ica de toda la obra . Su es tupendo trabajo va 
precedido por un es tudio p re l iminar acerca de la vida y obra de fray J u a n de Zu­
m á r r a g a , que tiene u n especial interés , no sólo p a r a los amer icanis tas , sino t a m b i é n 
p a r a los estudiosos del r enac imien to l i terario t rasp lan tado a Amér ica . 

L a Regla cristiana breve se divide en dos secciones. L a p r imera , que se t i tula 
Documentos, va precedida de u n prólogo y cont iene siete documen tos q u e se presen­
tan un idos con el fin de reglar la j o r n a d a del crist iano desde la m a ñ a n a a la noche. 
N o se t ra ta , por t an to , de un catecismo m á s , sino de u n a ve rdadero compend io de 
vida ascética. A estos siete d o c u m e n t o s se a ñ a d e n otros tres documen tos menores . 
A d e m á s de los documen tos , hay u n a segunda sección t i tu lada Tripartito, q u e contie­
ne otros tres documen tos . Pues b ien , A d e v a af i rma q u e sólo son textos autént icos 
de Z u m á r r a g a : el prólogo a toda la o b r a , las conclusiones de los Documentos p r i m e r o 
al qu in to , el d o c u m e n t o sépt imo y u n a exhor tac ión a q u e los fieles oigan misa en 
la iglesia. Los d e m á s textos son u n a t ranscr ipción semili teral de otros au tores , en t re 
los q u e cabe ci tar San to T o m á s de A q u i n o , Ludolfo de Sajonia, H u g o de Balma, 
fray D o m i n g o de Va l t anás , J u a n G e r s o n y Dionisio Rickel , el C a r t u j a n o . Adeva 
puede concluir , por t an to , que la Regla cristiana breve es u n a obra de compilación 
y que , en con t ra de lo q u e se sostenía has ta aho ra , Z u m á r r a g a depende más de 
la espir i tual idad de la Obse rvanc i a franciscana q u e de E ra smo . 

L a tercera o b r a que hoy se p resen ta a q u í es fruto de mi tesis doctoral en 
Ciencias de la Educac ión q u e t a m b i é n realicé en la Un ive r s idad de N a v a r r a bajo 
la dirección del Prof. J a v i e r V e r g a r a . El M t r o . Ernes to de la T o r r e , m i e m b r o del 
Ins t i tu to de Invest igaciones His tór icas de la UNAM y académico de la A c a d e m i a de 
la His to r ia de Méx ico , m e hab ía suger ido , en var ias ocasiones, es tudiar la Escuela 
de San Jo sé de los Na tu ra les , fundada por fray P e d r o de G a n t e . 

L a consul ta de las crónicas y de la bibliografía sobre el t e m a m e hizo ver 
la labor ingente q u e se realizó en y desde esa Escuela en p ro de la convivencia en­
tre dos civilizaciones t an dis t intas . Pe ro , en las fuentes fal taban datos sobre las téc­
nicas educat ivas adop tadas por la Escuela. Po r ello decidí ampl i a r mi estudio a la 
ob ra de fray Diego Va ladés , a l u m n o de dicha Escuela y, luego, secretario de fray 
Ped ro . 

M i estudio se basó p r inc ipa lmente en el análisis de la o b r a que Valadés pu­
blicó en P e r u s a en 1579, t i tu lada Rhetorica christiana. Este l ibro, cuya finalidad e ra 
mos t r a r a los p red icadores c ó m o t r ansmi t i r la fe en sus se rmones , se ext iende t am­
bién en cuest iones metodológicas (por e jemplo, consideraciones acerca de la m e m o -
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r ia) , indicaciones sobre la retórica, sugerencias sobre la forma de es tudiar la Sagra­
d a Teología , etc. Pues to que mi tesis se l levaba a cabo en el ámb i to de las Ciencias 
de la Educac ión , decidí hacer u n es tudio pedagógico de este texto, q u e m e ofrecía 
tantas posibil idades. 

En efecto, Valadés , que era , a d e m á s , u n buen d ibujante y u n excelente gra­
bador , hab ía p lasmado en su obra ve in t icua t ro g rabados q u e ten ían en c o m ú n el 
habe r sido elaborados p a r a t ransmi t i r , med ian t e u n efecto visual , conocimientos de 
diverso t ipo. Esto e ra impor t an t e p a r a u n análisis pedagógico de la Rhetorica christia-
na. A d e m á s , Valadés a f i rmaba que los franciscanos h a b í a n sido los p r imeros en em­
plear el dibujo como med io p a r a enseñar la fe a los indígenas . C o n tal referencia 
decidí anal izar los dibujos incluidos en la Rhetorica christiana, d i ferenciando los que , 
a mi ju ic io , Valadés g rabó pensando en u n públ ico eu ropeo , p a r a enseñar cómo 
era el N u e v o M u n d o , de los dibujos q u e qu izá se e m p l e a b a n en las escuelas novo-
hispanas p a r a ins t rui r a los indígenas en la nueva fe. 

T a m b i é n m e he de ten ido a es tudiar el concepto de educador y de educando 
que tenía Diego Valadés y a lgunos e lementos didácticos que se recogen en su obra . 
A este respecto conviene decir que , si b ien , en pr inc ip io , la o b r a va lades iana va 
dir igida a predicadores , no se puede olvidar que , en la prác t ica , coincidían la evan-
gelización (predicación) y la educación. Los mis ioneros evangel izaban e n s e ñ a n d o , y 
cuando enseñaban , evangel izaban. 

U n tercer aspecto de la Rhetorica christiana, que conviene destacar , es el g ran 
n ú m e r o de páginas dedicadas a la m e m o r i a . Es m á s , de hecho Valadés incluye gran 
pa r te de u n ars memoriae publ icado en E u r o p a en 1533 por J u a n R o m b e r c h , t i tu lado 
Congestiorium artificióse memorie. E n mi es tudio establezco u n parale l ismo en t re las dos 
obras y reproduzco a lgunos de los dibujos q u e incluyeron t an to R o m b e r c h como 
L u d o vico Dolce en la adap tac ión i tal iana que éste hizo de la ob ra de R o m b e r c h , 
en 1562. Q u e d a claro, por t an to , cuáles pud ie ron ser las fuentes de Va ladés en su 
t ra tado sobre la m e m o r i a 

Así, pues , sólo m e q u e d a re i te rar mis agradec imientos al Ins t i tu to de Investi­
gaciones Histór icas de la UNAM y a El Colegio de Méx ico , por la opo r tun idad 
que me han ofrecido de presen ta r estos tres libros sobre t emas novohispanos . 

2. Palabras del Dr. Josep-Ignasi Saranyana 

Es p a r a m í u n h o n o r m u y g r a n d e poder d i r ig i rme a Vdes . en la sede del 
Inst i tuto de Invest igaciones His tór icas de la UNAM, en un acto en q u e in terv ienen 
t ambién representantes de El Colegio de México . N o cabe d u d a de q u e la Univers i ­
dad Nacional A u t ó n o m a de México es el b u q u e insignia del nuevo Méx ico , cons­
t ru ida sobre las ideas suger idas por el h is tor iador y l i terato J u s t o Sierra . S ier ra di-
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señó, desde el Minis te r io de Ins t rucción Públ ica , u n a Un ive r s idad q u e h a b r í a de 
apoyarse en tres pilares: el carác ter interdiscipl inar de sus estudios, la alta investi­
gación y la a u t o n o m í a académica . De esta forma se p re t end ía supe ra r el impasse en 
que hab í a caído el m u n d o univers i tar io mex icano desde 1865, c u a n d o fue supr imi ­
da la Real y Pontificia Unive r s idad de Méx ico , fundada en 1551. L a Ley orgán ica 
de la UNAM, como V d e s . saben mejor que yo, fue p r o m u l g a d a en 1910, como 
par te de los festejos en el cen tenar io de la independenc ia nacional m e x i c a n a 2 . 

Por su carác ter a u t ó n o m o y liberal, este ente univers i ta r io , en q u e a h o r a nos 
encon t r amos , h a podido supera r a lgunas e tapas bas tan te críticas de su his tor ia , co­
m o lo fueron las turbulenc ias de la década 1929 a 1939. A h o r a , después de noven ta 
años , su T e r c e r C i rcu i to Cu l tu ra l , con sus bibliotecas especial izadas y los dist intos 
inst i tutos, const i tuye v e r d a d e r a m e n t e u n espacio univers i ta r io q u e m u c h o s envi­
d iamos . 

El Colegio de Méx ico , fundado en 1938 con el n o m b r e de C a s a de E s p a ñ a 
por iniciat iva de Danie l Cosío Villegas, y gus tosamente apoyado po r el entonces 
pres idente Láza ro C á r d e n a s , p re tend ía que u n g r u p o n u m e r o s o de intelectuales es­
pañoles , a los que la gue r r a civil española impedía su t rabajo hab i tua l , p u d i e r a n 
r e a n u d a r sus investigaciones al a m p a r o de la hospi ta l idad m e x i c a n a 3 . A h o r a , al 
cabo del t i empo , este Colegio se h o n r a de habe r con tado en t re los suyos a tan tos 
proceres de las ciencias h u m a n a s , especialmente de la especulación filosófica, t an to 
de u n lado del Atlánt ico como del o t ro . 

P ienso , pues , q u e el acto académico que ce lebramos const i tuye u n a nueva 
confirmación de las v i r tudes académicas y del espíri tu que acabo de reseñar , que 
h o n r a n y a d o r n a n a a m b o s centros mexicanos . P o r u n a pa r t e , la proverb ia l liberali­
dad y tolerancia de la UNAM, pues to q u e aqu í concur r imos p a r a discut i r sobre las 
ideas religiosas y misionológicas de la N u e v a E s p a ñ a d u r a n t e el p r i m e r siglo de la 
Colonia . Po r o t ra , la acogida a u n a iniciativa intelectual procedente de España, aun­
que se refiera d i rec tamente a Méx ico , pues la hospi ta l idad a lo español h a sido ca­
racteríst ica esencial de El Colegio de México : y aqu í ofrecemos la D r a . Alejos y 
yo, con toda modes t ia , los resul tados de u n a invest igación l levada a cabo en P a m ­
plona po r la Unive r s idad de N a v a r r a . 

Los tres l ibros, de los que ha hab lado la D r a . Ale jos-Grau, se e n m a r c a n en 
u n a l ínea de t rabajo iniciada hace unos siete años . En este t i e m p o , nues t ro Ins t i tu to 
de His to r ia de la Iglesia h a publ icado dieciocho tí tulos en veinte vo lúmenes . Los 

2. Cfr. Materiales de Extensión Universitaria. Universidad Nacional Autónoma de México. Brevísima 
introducción, U N A M («Serie Textos», 4), México 1988, pp. 61-83. 

3. Clara E. LlDA, Los intelectuales españoles y la fundación de El Colegio de México, en Nicolás 
SÁNCHEZ ALBORNOZ (ed.), El destierro español en América, ICI, Madrid 1991, pp. 95-102. 
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últ imos impresos son los libros del Prof. A d e v a y de la Prof. Ale jos-Grau, que hoy 
se presen tan aquí , y el de la Prof. Elisa L u q u e Alcaide, sobre la Cofradía de Arán-
zazu de México , que está en segundas p ruebas . L a m a y o r í a de estas monograf ías 
son obra de los profesores del Ins t i tu to , a u n q u e t amb ién a lgunas de ellas h a n sido 
tesis doctorales de colaboradores ocasionales. En concre to , d u r a n t e estos siete últi­
mos años se han llevado a cabo catorce tesis doctorales , de las cuales seis se han 
publ icado como libro y otras dos sólo en ext rac to , mien t ras que las seis restantes 
siguen inédi tas . Recap i tu l ando : veinte vo lúmenes , a lgunos m u y gruesos, y dos ex­
tractos de tesis doctoral , en solo siete años . P ienso , pues , que hemos cumpl ido bas­
tan te camino , y agradecemos a los especialistas que sus crít icas, además , se hayan 
mos t rado benignas y amab les . . . al menos has ta ahora . 

¿ C ó m o comenzó este proyecto , que con t inúa su a n d a d u r a ? Fue provocado 
por el novenar io de años que J u a n Pab lo II convocó en 1984, a su paso por Espa­
ña; novenar io que debía suponer u n a significativa mejora espir i tual , no sólo de los 
pueblos amer icanos , sino t ambién de los pueblos ibéricos. Así, pues , comenzamos 
a cavilar cómo secundar los deseos del R o m a n o Pontífice p a r a c o n m e m o r a r el quin­
to centenar io en u n contexto religioso-cultural , y nos pus imos a buscar u n a l ínea 
de investigación in teresante . 

U n t e m a poco o n a d a t raba jado entonces e ra la teología subyacente a los 
ins t rumentos amer icanos de pastoral . Así c o m e n z a r o n las p r imeras tesis doctorales 
y t ambién , al hilo de ellas, las p r imeras publ icaciones de los profesores. Yo mismo 
tuve la opo r tun idad de recoger pos te r io rmente , en u n vo lumen que he t i tu lado Teo­
logía profética americana, mis p r imeras pesquisas en este c a m p o , en las que me ayuda­
ron ya las Dra s . C a r m e n Alejos-Grau y A n a de Zabal la , las dos presentes aqu í . La 
teología subyacente a los ins t rumentos de pastoral se p re sen taba entonces especial­
men te accesible, pues m u c h o s de esos in s t rumen tos c o m e n z a b a n a ser edi tados: 
pienso, por ejemplo, en los dos imponen te s vo lúmenes de los Monumento Catechetica 
Hispanoamericana del Prof. J u a n Gui l l e rmo D u r a n , y en ot ras fuentes que aparecie­
ron en esos años . Po r o t ra pa r te , el t e m a de invest igación elegido nos confería, a 
los m i e m b r o s del Ins t i tu to , u n a cierta ventaja , al ser teólogos que t r aba jábamos con 
mé todo histórico. An te u n texto catequét ico cua lqu ie ra t en íamos m u c h o que decir , 
con la ventaja de que se t r a t aba de u n c a m p o p rác t i camen te inexp lorado , pues ni 
s iquiera los editores de las fuentes que entonces c o m e n z a b a n a ser publ icadas ha­
b ían procedido a un es tudio histórico-teológico. 

Pero era inevitable que de la teología profética se pasase a la teología acadé­
mica . A este t ránsi to con t r ibuyeron dos causas pr incipales . En p r imer lugar , u n a 
causa coyun tu ra ] : la g ran polémica p lan teada po r el CEHILA ( C e n t r o de Estudios 
Histór icos La t inoamer icanos ) , acerca de la supues ta relación dialéctica en t re la teo­
logía profética y la teología académica . E n segunda lugar , u n a casual idad: el total 
y absoluto desconocimiento de los contenidos teológicos de la enseñanza univers i ta­
ria de México y L i m a , en los p r imeros años de su v ida univers i tar ia . Algunas obras 
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de carác ter general , como la de Gallegos Rocafull , se l imi taban a p resen ta r los tex­
tos académicos , muchos todavía manusc r i tos , pero sin en t r a r en grandes considera­
ciones técnicas sobre sus tesis teológicas. Se t r a t aba , pues , de del imitar los cursos 
académicos y de comenza r a es tudiar los . 

En la pr imera etapa, la etapa de la teología profética, estudiamos teológicamente 
instrumentos de pastoral de Pedro de Córdoba , J u a n de Zumár raga , Tor ib io de Bena-
vente, Bernardino de Sahagún , J o a n Baptista, José de Acosta, Luis Zapa ta de Cárde­
nas , etc. Al m i s m o t iempo c o m e n z a m o s el análisis de los pocos textos universi tar ios 
mexicanos del siglo X V I que han llegado a nosotros, producidos por Alonso de la Vera 
Cruz , Bartolomé de Ledesma y Pedro de Pravia. Los pr imeros resultados de tal inves­
tigación sobre la Univers idad mexicana se han publicado en u n libro mío, m u y recien­
te, t i tulado: Grandes maestros de la teología. I. De Alejandría a México (siglos XVI a XVII). 

Sin a b a n d o n a r la teología profética, q u e p r e t en d emo s enr iquecer es tud iando 
m u c h o más a fondo las crónicas religiosas y p res t ando más a tención a las crónicas 
procedentes del v i r re ina to l ímense , nos p r o p o n e m o s a h o r a a b o r d a r el estudio de los 
cursos teológicos inéditos de los profesores del Colegio M á x i m o de San P e d r o y San 
Pablo , anejo a la Real y Pontificia Unive r s idad de México . H e m o s acotado u n arco 
cronológico en t re 1573, en que este Colegio de la C o m p a ñ í a fue fundado, y el esta­
llido de la crisis j ansen i s ta , es decir, has ta med iados del siglo X V I I . El F o n d o Re­
servado de la Biblioteca Nacional de México ofrece u n mater ia l r iquís imo y m u y 
bien conservado , cuyo es tudio nos l levará varios años . 

Alguno de Vdes . se h a b r á p r e g u n t a d o , al o í rme , ¿por qué t an to interés en 
la teología l a t inoamer icana de aquellos siglos X V I y X V I I ? L a respuesta , a m i mo­
do de ver, es obvia , y la b r i n d o a V d e s . p a r a la discusión poster ior . Es evidente 
que el México actual y, en general , t oda Amér i ca , se h a conf igurado bajo la pers­
pectiva de las ideas cr is t ianas . A m é r i c a es u n cont inente en el q u e se h a n mezclado, 
en un ve rdade ro mestizaje, lo cr is t iano con lo au tóc tono o p reco lombino . Olv ida r 
u n a de las raíces fundamenta les que h a n conformado la A m é r i c a m o d e r n a sería, a 
mi en t ende r , e scamotear a la historia u n a de sus ver t ientes fundamenta les . El equi­
po de t rabajo en el q u e colaboro en t iende q u e la his tor ia no se debe simplificar y 
que , en n i n g ú n caso, debe man ipu l a r se . Las cosas deben tomarse como son, que 
en esto consiste, p rec i samente , la hones t idad de la act ividad inves t igadora: enfren­
tarse con el objeto cons iderado sin prejuicios ni ma len tend idos . En tal ma rco de 
análisis de las ideas teológicas l a t inoamer icanas , se inscr iben, j u s t a m e n t e , las tres 
monograf ías q u e hoy son presen tadas aqu í . M u c h a s gracias. 

3. Palabras de la Dra. Pilar Gonzalbo 

Vivimos en t iempos contradic tor ios y la invest igación histórica no q u e d a al 
margen de las contradicc iones . El esfuerzo de largos años por independizar cada 
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u n a de las disciplinas del conocimiento llevó a u n a creciente especialización, que 
hoy p rocu ramos r o m p e r al buscar la colaboración de invest igadores provenientes de 
diversos campos . Ya hemos c o m p r o b a d o las ventajas de conta r con la ant ropología , 
la sociología o la economía , p a r a indaga r en de t e rminados t emas . A h o r a se abre 
u n a nueva puer ta , con la act i tud abier ta de la Facul tad de Teología de la Univers i ­
dad de N a v a r r a . ¡Bienvenida la teología! 

A lguna vez la filosofía fue sierva de la teología. Ello fue prec isamente cuan­
do la filosofía comprend ía p rác t icamente todo lo demás : física, lógica, geometr ía , 
as t ronomía , etc. Y si no incluía la historia era p o r q u e ésta no existía como tal disci­
plina independien te , m u c h o menos como Facul tad univers i tar ia . 

Yo dir ía algo que les q u e d a a los teólogos del orgullo de pasados esplendo­
res, cuando se acercan a la investigación histórica a r m a d o s de profundas abstraccio­
nes y con inconmovibles juicios de valor. Esta act i tud, que satisface nues t r a necesi­
dad de encon t ra r algo sólido en cualquier invest igación, nos inquie ta , por o t ra 
par te , por lo que significa de in tempora l idad , q u e es la negación de la historia. 

Puede suceder que el análisis de u n m o m e n t o histórico, p resen tado como 
corte t empora l , apor te e lementos de interés p a r a el conoc imiento histórico, así como 
la lava del Vesubio conservó d u r a n t e siglos, como u n a ins tan tánea , la v ida de la 
he rmosa c iudad de P o m p e y a . Pe ro no es la qu ie tud y la p e r m a n e n c i a lo que busca 
el his tor iador , y t ampoco es fácil in te rpre ta r real idades vivas a par t i r de principios 
estáticos e invariables . 

T e n g o que aclarar que los estudios que hoy p re sen tamos , sobre Z u m á r r a g a 
y Valadés , quedan perfectamente ubicados en el universo conceptual del catolicismo 
t r ident ino , de m o d o que no aprecio ni el más r emoto anac ron i smo . Pero algo nos 
falta del devenir histórico así como de la diversidad local y regional . 

Voy a precisar: t an to la Regla Christiana Breve como la Rhetorica Christiana, se 
valoran desde el p u n t o de vista teológico y pedagógico , después de habe r presenta­
do el marco histórico, que sirve de pórt ico o in t roducc ión , pero no se refleja en 
el contenido mi smo de la invest igación. ¿Será que la teología n o puede tener histo­
ria? No lo parecer ía , po rque en Grandes maestros de la teología acepta S a r a n y a n a , aun­
que con a lgunas reservas, la pecul iar idad de la teología amer i cana y la conveniencia 
de establecer cierta per iodización. L a Teología profe'tica americana, del m i s m o au tor , 
fue un acer tado ejemplo de la comprens ión adecuada al conocimiento de esa «acti­
tud» peculiar de los teólogos, como él la define. L a lec tura de estos dos libros del 
Dr . Sa ranyana abren espléndidas posibilidades de re interpretación de los textos desti­
nados a la evangelización de la población amer i cana d u r a n t e los siglos X V I y X V I I . 

La teología puede , pues , apoyar la his tor ia , como ésta a aquél la . N o se com­
prender ía a fray Alonso de la Ve rac ruz sin contextual izar la polémica de los jus tos 
títulos o sin anal izar el p rob lema de la imposición del m a t r i m o n i o canónico en las 
Indias . 
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En fin, desde el p u n t o de vista del h is tor iador m e resisto a creer que exista 
u n a teología o cualquier o t ra r a m a del conocimiento que no se vea afectada por las 
c i rcunstancias sociopolíticas en las q u e se desarrolla . 

N o ignoro que hay u n obstáculo fundamenta l p a r a encon t ra r cierta movili­
dad : cuando Z u m á r r a g a y Valadés escr ibieron estos textos, se p reocupa ron más de 
exponer cuest iones generales y t rascendentes , propias de la cu l tura cr is t iana occi­
denta l , que de m e n c i o n a r su aplicación a la real idad amer i cana y concre tamente 
novohispana . 

Si considero que esto no disculpa p l enamen te a los invest igadores es p o r q u e 
nosotros sí sabemos has ta qué p u n t o la ob ra de los franciscanos tuvo repercusiones 
en la evangelización y podr í amos establecer a lguna comparac ión en t re la teor ía y 
la práct ica o en t re la o b r a de unos y otros, o en la evolución del pensamien to de 
un m i s m o au tor , como Z u m á r r a g a . Y, sobre todo , podemos sacar conclusiones so­
bre la forma en que ellos con templa ron la real idad novohispana . 

Es algo m u y diferente de lo que sucede con la Doctrina de fray Ped ro de 
C ó r d o b a , q u e t amb ién h a sido es tud iada desde el p u n t o de vista teológico en el Ins­
t i tuto de His to r i a de la Iglesia de la Un ive r s idad de N a v a r r a 4 . F ray Ped ro pro­
porc iona e lementos más que suficientes p a r a establecer u n a comparac ión en t re la 
cr is t iandad eu ropea y los neófitos amer icanos ; además , la Doctrina es u n excepcional 
ejemplo del esfuerzo de adap tac ión al nuevo m u n d o ; pero t ampoco esto es aprove­
chado . Mejo r que es tudio histórico-teológico podr í a haberse l l amado es tudio históri­
co y teológico, pues to q u e estos dos aspectos se con templan , pero no se re lacionan. 
En todo caso, t ras la lec tura de varios de estos l ibros, se impone la p regun ta : ¿por 
qué es t an difícil aceptar que la teología t amb ién cambia , como todo lo h u m a n o ? 

Esta objeción, de r ivada de u n a formación histórica r enuen te a aceptar postu­
lados indiscutibles y p e r m a n e n c i a s pe rennes , no reduce el mér i to del cuidadoso tra­
bajo de los au tores , s ino que p re t ende , en cierto m o d o , dar le la vuel ta a aquel la 
categórica af irmación de q u e philosophia ancilla theologiae. P o r q u e lo que ahora les 
planteo es p rec i samente lo con t ra r io : ¿ P a r a q u é le sirve la teología a la historia? 
Ni s iquiera pongo en d u d a q u e le sirva, pero m e gus tar ía encon t ra r en estos textos 
u n a respues ta concre ta a la forma en que sirve. 

Y ya q u e hemos iniciado u n diá logo, que deseo fructífero p a r a todos, apro­
vecho la opo r tun idad p a r a p r o p o n e r la colaboración m á s es t recha en t re las institu­
ciones de a m b o s lados del At lánt ico; p o r q u e ustedes d i sponen del utillaje menta l 
con fuerte herenc ia de la t radic ión católica, a d e m á s de u n a r igurosa disciplina aca-

4. Cfr. M a Graciela C R E S P O P O N C E , Estudio histórico-teológico de la «Doctrina cristiana para 
instrucción e información de los indios a manera de historia», de fray Pedro de Córdoba, O.P. (t 1521), 
E U N S A , Pamplona 1988. 
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démica , y u n conocimiento más ampl io de la his tor ia eu ropea , mien t ras q u e les fal­
ta el domin io de la real idad amer i cana m u c h o más familiar p a r a nosotros . M e pue­
do referir a detalles precisos, como la a m b i g ü e d a d en t re mexicas , chichimecas , me-
soamer icanos . . . Los franciscanos no sólo evangel izaron Mesoamér ica , sino t ambién 
Ar idamér ica y Oas isamér ica (ya que la D r a . C a r m e n J o s é Alejos h a elegido esta 
clasificación, a u n q u e sería más práct ico hab la r de v i r re inatos y diócesis, que eran 
realidades con temporáneas y no convenciones posteriores) . 

T a m p o c o se puede considerar que mexicas y chichimecas a g r u p a n a toda la 
población indígena prehispánica , p o r q u e q u e d a n fueran t laxcaltecas, t lahuicas , tepa-
necas, pu rhépechas , mixtéeos , zapotecos, y u n a larga serie de los pueblos que ya 
e ran conocidos en el siglo X V I , además de los que se fueron incorporando después . 

P a r a t e rmina r , qu iero aprovechar la ocasión p a r a pedirles que no se refieran 
al indio como dest inatar io ni como t é rmino del proceso educa t ivo . Ya q u e se t ra ta 
de temas pedagógicos, debemos apl icar cri terios pedagógicos , que a d e m á s coinciden 
con la realidad histórica: el único ve rdade ro pro tagonis ta del proceso educat ivo es 
el educando , y por tan to el indio. Y el indio fue quien asimiló unas cosas y rechazó 
otras , qu ien elaboró su propio y original pensamien to sincrético y qu ien nos dio las 
bases del México de hoy, sin p lumas ni cascabeles, pero con act i tudes y creencias 
propias . 

Lo que nos i m p o r t a desde esta orilla es la respuesta ind ígena y la fusión de 
elementos religiosos y culturales en la formación de u n a n u e v a forma de espiri tuali­
dad. N o podemos aceptar que haya u n a religiosidad de p r imera , presentable , culta 
e intelectual, p rop ia de gente de vieja cu l tura y tez pál ida , y o t ra de menos cal idad, 
ve rgonzan te , p a r a uso de países subdesarrol lados . 

4. Palabras de la Prof. Elsa Cecilia Frost 

En estos t iempos que cor ren , en los que no sólo está de m o d a d u d a r de to­
do , sino aun cri t icar ac remente act i tudes y acciones has ta a h o r a tenidas por b u e n a s , 
las publicaciones nava r ra s sobre los p r imeros evangel izadores de México son como 
u n viento fresco que viene a dis ipar malas in terpre tac iones nacidas de prejuicios o 
prejuicios nacidos de malas in terpre tac iones , po rque no sé cuál de los e lementos an­
tecede al o t ro . Lo digo po rque ciertos análisis historiográficos — p o r los q u e en al­
gún m o m e n t o nos hemos dejado a r ras t ra r todos— h a n pues to e t iquetas sobre los 
principales protagonis tas de la evangelización y has ta sobre su misión m i s m a , eti­
quetas que h u b i e r a n causado gran desasosiego a los propios frailes, que no se ha­
br ían reconocido bajo ellas. El supuesto de tales análisis parece ser q u e , p a r a llevar 
a cabo cualquier acción de enve rgadura , debe par t i rse de u n enf ren tamiento con la 
t radición y con las inst i tuciones, y se hace a u n lado la labor , m u c h a s veces revolu­
cionaria , de quienes han preferido t rabajar den t ro de esa t radición. 
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Y esto es p rec i samente lo q u e las publicaciones de P a m p l o n a h a n venido a 
hacer : a da r a cada qu ien lo que le cor responde y, como ya dije, a ac larar no sólo 
las d u d a s , sino a b o r r a r los malos en tend imien tos . 

C u e n t a n p a r a ello no sólo con evidente b u e n a p reparac ión y u n manifiesto 
amor por lo que hacen , sino t ambién con u n e lemento que a m í y a muchos t iene 
que l lenarnos de envidia . M e refiero, desde luego, a las fuentes, a l ibros ci tados 
en nuest ras crónicas que p a r a nosotros , por m u c h o que se repi tan las citas, no pa­
san de ser meros títulos ya que —si a lguna vez es tuvieron en la es tanter ía de algu­
na biblioteca conven tua l— los pe rd imos por incur ia o por ven ta a a lguna universi­
dad de los Estados U n i d o s . Así pues , ¡qué envidia , pero t ambién q u é placer el ver 
estos cotejos cuidadosís imos en t re el texto de fray J u a n y las fuentes t radicionales 
del pensamien to franciscano! 

En esta nueva edición de la Regla cristiana breve no encon t ramos u n sola afir­
mación sobre los autores uti l izados por Z u m á r r a g a que no esté respa ldada por el 
cotejo que el lector puede hacer por sí m i s m o , ya que se le p roporc ionan en colum­
nas paralelas los textos en cuest ión. Y resulta así que es m u c h o más lo que la Regla 
debe a Ludolfo de Sajonia —decisivo en la conversión del soldado Iñ igo López de 
Recalde en el santo Ignacio de Loyola—, de D o m i n g o de Va l t anás , de Dionisio de 
Rickel , de Alonso de M a d r i g a l (el T o s t a d o ) , el pseudo B u e n a v e n t u r a y t an tos más 
que , en pa labras de la D r a . Alejos-Grau, «son modelos de u n a corr iente religiosa 
de in ter ior idad y recogimiento que no debe ser l l amada erasmis ta ya que el «cristia­
n i smo interior» q u e se extendió profusamente [por España] es an ter ior , indepen­
diente y m u c h o m á s profundo en nues t ros autores que en Erasmo» (p . 136). Y así, 
tan escue tamente , se as ienta que — c o m o ya lo h a n mos t r ado la D r a . Zabal la y el 
Dr . S a r a n y a n a en publ icaciones an te r io res— ni los Doce ni el resto de los francisca­
nos fueron mi lenar is tas , ni Z u m á r r a g a fue u n erasmis ta sin m á s . Desde luego, po­
demos estar de acue rdo o no con esta aseveración, pero lo impor t an t e es que se 
nos ofrecen los textos per t inen tes , de ta] m o d o que cada lector p u e d a sacar su p ro ­
pia conclusión. 

C o n ser esto m u c h o , no es todo lo que nos en t regan estas publ icaciones . L a 
edición de la Regla, del D r . Adeva , m u y cu idada y con ampl io apa ra to crítico y 
bibliografía (y a q u í mis m u c h o s años de t rabajo editorial m e obl igan a hace r no t a r 
que a d e m á s de a lgunas e r ra tas fáciles de detectar en t re las páginas X V y X V I del 
«Estudio pre l iminar» , se repi te u n a l ínea) , va a c o m p a ñ a d a de u n a «Síntesis biográfi­
ca», u n a «Semblanza» y u n análisis de la «Actividad apostólica l ibraría» del obispo. 
P a r a ello, el D r . A d e v a echó m a n o de la cor respondencia de Z u m á r r a g a , cuya edi­
ción esperamos en breve . Nos encon t ramos además con u n a explicación m u y origi­
nal del fracasado viaje a C h i n a en la que no me de tengo , po rque de lo que se t ra ta 
es que se lea el l ibro. Pe ro sí puedo decir que n u n c a se me ocurr ió cons iderar u n a 
causa tan sencilla p a r a un asun to tan grave . 
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Pasemos al t rabajo de la D r a . Alejos-Grau sobre la Regla. De nuevo , como 
en le texto anter ior , nos encon t ramos con u n a gran erudic ión u n i d a a u n a gran se­
gur idad en el manejo de la teología. A par t i r de u n recuento de las ediciones de 
la Regla hechas has ta ahora , se e x a m i n a m u y de t en idamen te si el obispo puede ser 
considerado como au to r (como es sabido no consta el n o m b r e del au to r en n i n g u n a 
par te del texto) y en tal caso qué par tes p u d o haber redac tado y qué par tes son 
compilación y, de ser así, cuáles fueron los autores ut i l izados. Pasa a la descripción 
del contenido y dedica u n largo capí tulo a las fuentes. F ina lmen te es tudia los gran­
des temas teológicos que t ra ta el texto: el s ac ramento de la peni tencia , la eucaris t ía 
(sección impor tan t í s ima que , por ello m i s m o , se subdivide en santa misa , la misa 
y la pasión, la sagrada c o m u n i ó n y la d ign idad del culto) que puede verse como 
un afirmación r o t u n d a de la presencia real de Cr is to en la eucar is t ía frente a las 
dudas y los a taques de los reformadores . Las par tes finales e x a m i n a n el sacerdocio 
crist iano y el l ibro se cierra con la p reparac ión del h o m b r e p a r a la m u e r t e . A q u í 
t ambién , a pesar de la b revedad (se encuen t r a en u n a no ta ) , la D r a . Alejos-Grau 
pone las cosas en claro, en cuan to al propósi to de tales p reparac iones . 

Ante u n t rabajo tan completo y acabado no es válido hacer r e súmenes . Lo 
único que puede y debe hacerse es invi tar , incluso compeler , a su lectura . 

Pero como los h u m a n o s nos d i s t inguimos , en t re o t ras cosas, por el uso ince­
sante de esa pa labra : «pero», pe rmí ta seme decir q u e en con t ra de Garc í a Icazbalce-
ta y de Almoina no puedo aceptar que los des t inatar ios de la Regla fueran los indios 
proficientes. La razón es m u y sencilla y, p a r a mí , m u y clara. E n 1546, d u r a n t e la 
j u n t a eclesiástica y en con t ra de la opin ión de u n sector de los mis ioneros , se deci­
dió admi t i r a los indígenas a la c o m u n i ó n , pero la disposición no se cumpl ió y la 
discusión seguiría a ú n muchos años . La Regla fue pub l icada u n año m á s t a rde y 
es notable por su insistencia en la c o m u n i ó n frecuente. Po r ello, no m e parece lógi­
co que se r ecomenda ra a los inicios lo que de hecho no se les pe rmi t í a hacer . H a y 
algo más , a u n q u e no definitivo, y es que las r ecomendac iones hechas a las mujeres 
para m a n t e n e r la d ignidad del culto «suenan» (no p u e d o usa r otro verbo) dir igidas 
a españolas , no a indígenas , a u n q u e fueran cacicas. 

En suma , la Regla es u n esfuerzo de Z u m á r r a g a por « t ransmit i r el ideal de 
h o m b r e crist iano —según la menta l idad del siglo X V I — » , ideal q u e , c o m o dice la 
au tora «era tan accesible a u n español como a los naturales» (p . 66), pero q u e en 
este m o m e n t o más parece dirigirse a los p r imeros . M i e n t r a s los «cristianos viejos» 
no se compor t a r an como tales y fueran causa de cons tantes escándalos —y en todas 
las crónicas hay denunc ias de su ma la m a n e r a de vivir— mal podr ía esperarse que 
floreciera u n a nueva cr is t iandad. 
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